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6 CNGLE DE UERMIT¡

TIE ttlVt{l\i(} &{UN}C {P:ll, : Albocásser (AIt Maestrat).
{11-iEl\cA: Barranc Fondo, Barranc de la \¡alltorta, Riu de les coves.
TIP{} §j:, A{tTñ: Levanrino.
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DES C R IPC rÓX V §/'r1.I,ARAC{óN NIir, C L}§ J L N'{'O :

Farallón rocoso abierto en la margen izquierda del Bamanc
Fondo, antes de su confluencia con la Rambla de la More_
Ilana, a Ios pies de Montegordo. En sus paredes se abren nu-
merosas cavidades, cinco de las cuales conservan pinturas ru_
pestres (Figtra 1).
El topónimo deriva de la existencia de una cavidad que
según la tradición fue usada por un ermitaño como refu_
gio. De este posible ermitorio rupestre apenas se conser_
van parte del muro de cierre de la cavidad, algunas hor_
nacinas, una pileta para la recogida de agua y cruces
grabadas en el interior.

Sobre esta cavidad existe un pequeño abrigo que contiene
un yacimiento, excavado por el SIAp el año 1975, en el que
se definió una secuencia con niveles mesolíticos y del ne_
olítico final.
El acceso a los dos primeros abrigos que conservan pinturas
rupestres reüste una cierta dificultad, ya gue es necesario des_
cender por una estrecha diaclasa. En el Abric I se conser_
van algunos arqueros desproporcionados, de cuerpo largo y
algo ancho y escaso detalle anatómico, en actitud de dispara..
Asu alrededor esquematizaciones de posibles aves y una
cabra muy desproporcionada, en posición ascendente, flecha_
da en los cuartos traseros.

Figura i. Far'¿¡llón cn la merrgen izguierda clei Bar¿nc Fontlo doncie se ubic¿ el Cingie c¡e l,Ermit).



Desde este abrigo accedemos al Abric II en el que se con-
serva una cierva y restos de otras figuras, probablemente
más antiguas, aunque muy veladas. La cierva es bastante
desproporcionada; el cuerpo, el cuello yla cabeza son lar-
gos, mientras que las patas resultan excesivamente cor-
tas, en especial las delanteras. El mayor naturalismo se ob-
serva en Ia cabeza, donde se representan dos orejas en V
con rrazo modelante. La disposición oblicua de Ia figura y
la posición extendida de las patas nos sitúan frente a un
animal en carrera descendente (Eigura 2).
El Abric III se sitúa a Ia izquierda de una cueva utilizada
como redil. En é1 solamente se pueden observar algunos tra-
zos y restos de figuras poco legibles. A su derecha, integradas
ya en el Abric IY y en una zonade escasa protección, se con-
centran tres composiciones. La primera parece representar
una escena de recolección en Ia que tres individuos de trazo
lineal trepan por una larga Línea que conduce a unas manchas
redondas (Figura 3). En ta segunda aparece un grupo de figu-
ras humanas en una compleja escena de difícil interpretación

c¡rtÁr,oco on coNJU\Tos DE aRTE RUPESTRD DEL

(lr'igura 4). Las figuras son de brazos y piernas de trazo lineal,
proporcionadas y de torso en forma de bara y se caracterizan
por expresar una elevada movilidad. La tercera composición
incluye un arquero que persigue a un jabalí herido.
Concluye por Ia derech a el cingle con una cavidad de ma-
yores proporciones, que se supone constituyó el habitácu-
Io del ermitaño. A su izquierda se localiza el quinto abri-
go, muy reducido, que solamente contiene unas huellas o
rastros que parten de un agujero en la roca.
Todas las cavidades de este conjunto presentan como de-
nominador común un precario estado de conservación de-
bido a la fragilidad de la roca y a la acumulación de pol-
vo, circunstancias que siempre han dificultado su estudio.

Bibliografía: Obermaier, H. y Wernert, P. (f919); Beltrán,
A. (i968); Viñas, R. (1982) y Gusi, F. (1975).

\.¡,

¿Si.,l.

*f,*K
t

t_ e\

I
Figura 4. Crupo de figuras hurnanas rlel Abric IV (r:alco segrin
Vi¡as- R.. l9B2).
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Figura 2. Ciena del Abric II.

t'igura 3. Escena de recolección del Abric IV.


